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á la bajada. El respetable sabio admite que estas
velocidades fueron constantes mientras duró su des-
vanecimiento, y por el contrario, debieron variar,
habiendo podido llegar á ser nula la velocidad de la
ascensión. Añadiremos que M. Glaisher había hecho
antes muchas expediciones análogas, acostumbrán-
dose poco á poco y habituando su organismo á la
acción de la depresión del aire, lo cual hacía que
tuviese facultades especialísimas para estos viajes
peligrosos.

Tengo la persuasión de que Crocé-Spinelli y Sivel
vivirían aún, á pesar de su prolongada permanencia
en las altas regiones, si hubiesen podido respirar
oxígeno. Debieron perder, como yo, súbitamente la
facultad de moverse, y los tubos abductores del aire
vital escaparían á sus paralizadas manos. Pero estas
nobles víctimas han abierto á la investigación cien-
tífica nuevos horizontes; estos soldados de la cien-
cia, al morir, han mostrado con el dedo los peli-
gros del camino, á fin de que se sepa, después de
ellos, preverlos y evitarlos.

GASTÓN TISSANIMER.

(La Nature.)

LA CIENCIA Y LA FE.

La enérgica protesta que contra el materialismo
moderno hizo no há mucho tiempo el ilustre quí-
mico M. üumas en la Academia de Ciencias de Pa-
ris, ha sido secundada recientemente por el sabio
M. Rousset, director de aquella corporación, en el
bello discurso que ha pronunciado en respuesta al
de recepción de M. Caro, de cuyo discurso extrac-
taremos la parte relativa á tan importante asunto.

Es verdaderamente consolador, en esta época de
dudas, de negaciones, y, lo que es aún peor, de in-
diferentismo hacia las verdades salvadoras de la
humanidad, y cuando se quiere hacer creer que la
mayoría de los sabios las niega ó las mira con des-
dén; es verdaderamente consolador, repetimos, que
los hombres eminentes que han consagrado toda su
vida al estudio de las ciencias, y que ocupan los
puestos más distinguidos en una de las primeras
corporaciones científicas de Europa, prueben de un
modo irrefutable, para los que no niegan la eviden-
cia, y afirmen con noble entereza que la ciencia y la
fe no son en manera alguna incompatibles. Por ello
merecen ciertamente bien de la humanidad, tanto
como sus mayores bienhechores; que la ciencia de la
negación y de la duda marcha presurosa por una pen-
diente que sólo conduce á la barbarie y á la disolu-
ción social, si la verdadera ciencia no le cierra el
paso con decisión y firmeza.

Sí, sólo á la barbarie y a la disolución social pue-
den conducir las conclusiones á que han llegado,
después de las más profundas investigaciones, los
sectarios de la falsa ciencia alemana, que abundan
en Inglaterra y Francia, y no faltan por desgracia
en España. Éstos han declarado, que lo han apren-
dido todo, y que decididamente Dios es un mito.
Esta negación, que sería nueva y original si el poeta
Lucrecio, inspirado en las doctrinas de Epicuro, no
le hubiese quitado ese mérito hace muchos siglos, y
que ha sido reproducida bajo todas las formas de la
ciencia alemana, desde las más nebulosas de Kant,
Hegel, etc., hasta las francas en demasía de Büch-
ner, Virchow, etc., la vemos ahora proclamada en
la Revue des Deux Mondes por M. Reville, en nom-
bre de los físicos modernos. Según él, no ha habido
creación, ni diluvio, ni milagros, y los seres han
nacido espontáneamente. «Ya no es á los teólogos
»á quienes corresponde decidir en definitiva sobre
«estas cuestiones, sino los físicos, los fisiólogos, los
«geólogos y los naturalistas los que intiman á las
«ortodoxias tradicionales á que renuncien aquellas
«de sus pretensiones que implican opiniones sobre
»la naturaleza que la ciencia moderna declara erró-
aneas.» Prescindiendo del estilo de esta intimaeion,
diremos que M. Reville se equivoca al hablar en
nombre de los físicos modernos, pues los más emi-
nentes, no sólo no participan de su opinión, sino que
sostienen la contraria. A su intimación contestare-
mos, que «nosotros estamos en posesión y que por
consiguiente nada tenemos que probar, siendo los
que la niegan los obligados á presentar sus argu-
mentos. Las tres cuartas partes de los propietarios
serían despojados, si se les obligara á presentar sus
títulos; pero la posesión es el principal, y los que la
atacan son los que deben explicarse. Éstos dicen:
Probad que el mundo ha sido creado. Nosotros res-
pondamos: Probad que no lo ha sido. Entonces el
sabio de la negación se ve obligado á entregarse á
las hipótesis y á los sistemas, y nos refiere que el
mundo ha comenzado por el agua, por el fuego, por
el gas, etc. Sobre esto hay cien sistemas: algunas
fuerzas que se han reunido y combinado durante
millones de siglos han producido lo que hoy ve-
mos (!).« Pero si los sabios más eminentes sólo co-
nocen algunas leyes de la naturaleza y escaso nú-
mero de hechos, conviniendo todos en esto, ¿cómo
pretenden algunos hacernos creer lo que no han po-
dido ni podrán demostrar jamás? Admitimos sus afir-
maciones en el terreno peculiar de las ciencias na-
turales, cuando en ese terreno nos demuestran el
resultado de sus experimentos; pero cuando, ne-
gando la distinción de las ciencias, entran en el
terreno de la teología, de la filosofía, de la moral ó

(1) M. Coquille.
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do la política, es absurdo que pretendan juzgarlo todo
con su física, y no les alcanza la inmunidad de los
procedimientos experimentales.» Entonces tenemos
el derecho de examinar si conocen la historia, la
filosofía, etc., y de considerar locos en este terreno
á los que consideraríamos sabios en el terreno de la
física. Porque si esta ciencia tiene sus leyes, no en
gran número por cierto, podemos afirmar con un
sanio ilustre (1), que «hay mil veces más leyes en
cualquiera de las ciencias de razonamiento, como la
ontología, la metafísica, la moral, la filosofía de la
historia, que en el inmenso cúmulo de las ciencias
positivas.» Los dogmas del cristianismo, la unidad
de la especie humana, la existencia de Jesucristo,
su divinidad, probada por los milagros, la misión de
los apóstoles, la conversión del mundo y cuanto
niega la ciencia alemana, son hechos tan perfecta-
mente demostrados, á la manera de todos los he-
chos de la historia, como los de la civilización de la
antigua Grecia, del poder militar de Roma, la exis-
tencia de César, etc., y están mucho más claros que
no pocos de los experimentos físicos de que cier-
tos sabios se enorgullecen tanto.

Pero, de deducción en deducción, aunque olvi-
dando la lógica, M. Reville, por medio de lo que él
llama «revelaciones científicas,» llega á «la terrible
cuestión de la realidad del mundo exterior,» y
abandonando el materialismo, que acaba de procla-
mar, concluye por declarar que no sabe si el mundo
es real, y si nosotros mismos no somos sino «el
sueño de una sombra,» según Píndaro.

Esta última conclusión de M. Reville, que no es
otra cosa que la máscara de la negación, se aviene
mal con la primera; no es más nueva y original, y
ha sido exhumada y puesta á la moda por la misma
ciencia alemana. En efecto, en la celebración del
tercer centenario de la Universidad de Leyde, á que
asistieron los delegados de varias de Europa, y al-
gunos profesores de la Sorbona, del Colegio de
Francia y de otras asociaciones científicas, el rector
Heynsius, en el discurso que pronunció, declaró que
la duda es la base de todo conocimiento. Hé aquí la
quinta esencia, la última palabra de la ciencia ale-
mana de hoy. Después de tan profunda conclusión
están demás los profesores y los establecimientos
de enseñanza, porque lo que se duda se ignora, lo
que se ignora no se puede enseñar, y no habiendo
qué enseñar, son inútiles las universidades y co-
legios. Este descubrimiento de la ciencia alema-
na es preciso que lo acepten y lo crean con fe sus
adeptos, con toda la fe que les exige para consi-
derarlos sabios á la moda; y el rector Heynsius no
dudará, siquiera por excepción, haber prestado un
gran servicio á la humanidad publicándolo genero-

(1) M. Moigno, redactar de la Revista de Ciencias Let Monde!.

sámente. Mas, por fortuna, serán infinitos los incré-
dulos: que, á pesar de lo mucho que para extraviar
el buen sentido se trabaja, cada dia aumenta el nú-
mero de los que saben á qué atenerse respecto á la
ciencia y las universidades tan celebradas de Ale-
mania. Cuando menos, podrán preguntar á esos sa-
bios, si no estando seguros de nada, lo están de la
verdad de sus argumentos, y qué garantías dan de
su buen sentido.

«Decididamente la llamada ciencia moderna está
cogida en flagrante delito de locura (4),» y sus
aberraciones justifican la importancia y utilidad de
la discusión que el eminente doctor Lefebvre, pro-
fesor de la universidad de Lovaina, suscitó no há
mucho tiempo en la de Bruselas para investigar las
causas de la locura, cuya enfermedad se desarrolla
en proporciones espantosas. Este desarrollo, según
la estadística, es más rápido que el de la población,
de donde se sigue que no está lejana la época en
que estando en mayoría la parte loca de la humani-
dad, pondrá á buen recaudo á la parte razonable, y
gobernará el mundo á su manera. Exagerados po-
drán parecer á primera vista estos datos estadísti-
cos; pero existen realmente, y prueban con la ló-
gica inflexible de los números la eficacia y actividad
del veneno que la falsa ciencia no cesa de inocular
en la sociedad.

En vista de esto ¿qué empresa más noble puede
haber para la ciencia verdadera, que la que viene
prosiguiendo, con la energía que presta la verdad,
en defensa de su hermana inseparable, la fe, redo-
blando sus esfuerzos á medida que aumentan los
ataques que contra ésta se dirigen? En tan noble lid
se distinguen desde hace tiempo las eminencias del
saber en Francia, señalándose también, como siem-
pre, ilustres publicistas españoles.

Hé aquí, pues, lo que M. Rousset ha dicho sobre
tan importante materia, en el elocuente discurso
que hemos mencionado al principio, cuyo estilo fir-
me, sobrio y preciso, revela la elevación de carác-
ter de su sabio autor.

«La metafísica ha sufrido bastantes contratiempos;
algunos entienden que está muerta desde hace mu-
cho tiempo, habiéndole dado Voltaire el último
golpe hace más de cien años. Sin embargo, ha so-
brevivido: la burla de Voltaire no la ha matado,
como creo que no la matará lo que hoy se llama
abusivamente el espíritu científico. Tan verdadera-
mente vive como lo demuestra el libro de M. Caro
sobre la Idea de Dios, libro de la más pura metafí-
sica, del que se han hecho tres ediciones el primer
año, y existen hoy cinco. Nada más saludable que
el éxito duradero de esas obras serias, grandes y
enérgicas: la inteligencia del lector y el talento del

(1) M. Coquillo.
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escritor, se ilustran y se elevan con el asunto. ¿Y
qué asunto puede haber más grande y más luminoso
que éste? Dios, Causa primera, Razón soberana,
Creador del mundo, que su Providencia sostiene y
gobierna; el alma humana, inmaterial ó inmortal, li-
bre y voluntaria, unida al cuerpo, pero distinta de
él, superior á él, creada para sobrevivirle; en una
palabra, todo lo que una voz elocuente (1) recla-
maba no há mucho como el glorioso patrimonio del
género humano; hé aquí las verdades sublimes que
se defienden en ese libro. No puede sorprendernos
de ningún modo el hecho de que sean atacadas: el
ataque es tan antiguo como la dialéctica; pero los
procedimientos son los que so renuevan, y es pre-
ciso para combatirlos renovar también los medios
de defensa.

Una coalición asedia hoy al esplritualismo. Tros
ó cuatro sistemas contrarios han combinado sus
ataques; si resiste á éste, queda la esperanza de que
no se escapará de aquél ó, al menos, de este otro.
Desembarazados por completo del enemigo común,
los coaligados, como de costumbre, se disputarán
la gloria y los despojos. En efecto, tienen principios
que no se concilian. Hé aquí el panteísmo, en el que
Dios, siendo todo, no es nada; pues ni tiene exis-
tencia distinta, ni voluntad propia. En el sistema in-
mediato, Dios ha podido existir un momento en el
origen de las cosas; pero una vez la impulsión dada,
la materia en movimiento, se ha hecho del todo
inútil, y las causas secundarias, desde entonces su-
ficientes, se han desembarazado cortesmente y poco
á poco de la Causa primera, dándole las gracias, ésta
es la misma expresión de un jefe de escuela, dándole
las gracias por sus servicios provisionales ¡Error! di-
cen los partidarios de la eterna trasformacion; Dios
no ha existido jamás en el pasado; por más lejos que
pudiesen llegar nuestras investigaciones, es necesa-
rio mirar adelante y no atrás. Dios existirá tal vez
algún dia, nosotros nada afirmamos, pero según la
ley del progreso está muy probablemente en vias
de aparecer. Vienen, en fin, los que decididamente
afirman que Dios no ha existido, no existe y no exis-
tirá jamás; último término de la negación: éste es el
materialismo absoluto, el ateísmo puro.

En esta rápida exposición he debido descuidar
los matices que representan, al parecer, un gran
papel en las controversias metafísicas: no he indica-
do todos los sistemas, y con mayor razón me guar-
daré de citar nombres propios... Pero si las conve-
niencias académicas me impiden nombrar á los
contemporáneos, puedo sin cuidado citar el ilustre
nombre de Goethe. Este nombre reasume aproxi-
madamente las teorías modernas y los procedi-
mientos nuevos que se han puesto en uso para mirar

(1) M. Mignet, Noticc sur le due Víctor de Broglie.

al esplritualismo. Con el doble título de sabio y de
poeta, ha dicho M. Caro, Goethe representa las aspi-
raciones embrolladas y el eclecticismo confuso de
un tiempo como el nuestro, en el que se pretende
conciliar una moral activa, la doctrina misma del
progreso, con un panteísmo que la hace imposible
de derecho, si no de hecho, y que lógicamente la
destruye... Estudiando á un hombre tenemos todo
un siglo á la vista.

Gcethe es como Stendhal, filósofo de profesión;
pero tiene una filosofía más seria y más elevada.
Después de haber atravesado el mistísimo á la car-
rera, vino á caer bajo.la potente presión de Spinosa.
Admiraba el genio del maestro, pero este maestro
era un déspota. La inflexibilidad de sus fórmulas
imperativas, geométricas, no podía convenir á este
libre y veleidoso espíritu que decía con gusto de sf
mismo: «Yo no puedo contentarme con una sola
manera de pensar.» Por medio de vigoroso esfuerzo
se separó, rompió sus ataduras, huyó llevando con-
sigo, como fragmento de la túnica de Neso, un girón
del panteísmo. Este fue el momento en que las
ciencias modernas tomaron magnífico vuelo; lo des-
conocido retrocedía delante de ellas como enemigo
vencido; la luz invadía inmensos espacios y revelaba
el movimiento de la vida en regiones que, por lo
profundas, se creían condenadas fatalmente á las
tinieblas y á la muerte: el mundo de los infinita-
mente grandes y el mundo de los infinitamente pe-
queños, puestos ambos de manifiesto por instru-
mentos ópticos de gran potencia, se hacían accesi-
bles á la visión humana: habíase traspasado lo
fantástico de las antiguas leyendas. Atraída por el
espectáculo de estas maravillas, la viva inteligencia
de Goethe se apasionó; desde entonces tuvo dos
amadas: la poesía y la ciencia. Sobrecogido de febril
ardor,v«»nloquecido, éste era su nuevo amor, osten-
tándolo con preferencia por medio de demostracio-
nes algunas veces hiperbólicas. Tomo por ejemplo
aquella escena extraña del 2 de Agosto de 1830. La
noticia de la revolución de Julio acababa de recibirse
en Weimar. ¡Y bien! exclama Gcethe, viendo á
Eckermann llegar, ¿qué piensa V. de este gran
acontecimiento? El volcan ha hecho explosión; todo
está ardiendo, este no es ya un debate á puertas
cerradas. Esta, responde Eckermann, es una ter-
rible aventura; pero en circunstancias semejantes,
con tal ministerio, ¿se podía esperar otro fin que
la expulsión de la familia real? Amigo mió, continuó
Goethe, no nos entendemos; yo no hablo de esa
gente; me refiero á otra cosa muy distinta; hablo de
la discusión tan importante para la ciencia que ha
surgido públicamente entre Cuvier y Geoffroy
Saint Hilaire.» Eckermann estaba confuso, yo mismo
lo.estoy. No sé por qué, pero cuando pienso en esta
anécdota, me es imposible no recordar al momento
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esta parte del terrible apostrofe de Herder á Goethe:
«Que no vengan á divertirnos con situaciones de
comedia.» No quisiera decir que no fuese sincera la
preocupación de Goethe; pero la expresión era en
verdad exagerada.

Por desgracia el esplritualismo tiene que reconve-
nirle de desdenes y olvidos más graves que los que
puede imputarle la política. Deslumhrado por el es-
pectáculo del mundo sensible, Gcethe no ha tratado
de ver más allá; la creación le ha ocultado al Crea-
dor; todo lo ha conocido, todo, excepto á Dios. Lo
nombra, no obstante, y lo introduce á veces en sus
versos á título de personaje poético; pero seamos
cautos, éste no es de ningún modo Dios, es la natu-
raleza divinizada, es la vida universal que circula
incesantemente á través de la sustancia única, in-
creada, indestructible, eterna. El mundo, que no ha
comenzado jamás, que no tendrá fin jamás, lleva en
sí el principio de su existencia, la fuerza. Cuando se
elimina á Dios es necesario reemplazarle de una
ra¡mera plausible. Los que acusan al esplritualismo
de no pagarse sino de palabras, ¿están bien seguros
de no tenerlas en demasía? la naturaleza, las fuer-
zas, las formas, los átomos, ¡qué sé yo! Goethe es
uno de esos grandes inventores de vocablos y de
símbolos. Su imaginación fecunda crea fantasmas
que se revuelven contra él mismo y que instantánea-
mente le causan una emoción muy próxima al miedo.
Fausto, enamorado de la belleza antigua, quiere á
I oda costa evocar á Elena y á Páris; es necesario
que penetre en las entrañas de la tierra, en medio
de las tinieblas, del silencio y del vacío. De repente
aparecen ante él divinidades misteriosas, guardia-
jias feroces en sus tipos y en sus formas: las Madres.
Un dia, el honrado Eckermann se aventura á pre-
guntar al maestro la interpretación de este mito:
Goethe, con los ojos desmesuradamente abiertos,
sobrecogido de horror sagrado, se aleja repitiendo:
«¡Las Madres! ¡Las Madres!... Esto suena de un modo
extraño.» ¡Ni una palabra de explicación! Véase si la
duda de Eckermann quedó desvanecida.

A mi vez le pregunto á cualquiera de los metafísi-
cos de la naturaleza, no lo que son las madres, sino
cuál es su opinior sobre el principio del mundo, y
hó aquí que me mira con ojos espantados, como
Goothe, repitiendo: «¡Las fuerzas! ¡Las fuerzas!...
Esto suena de un modo extraño.» Las fuerzas, ó,
según la teoría de la unidad, preferida por la cien-
cia moderna, la fuerza, ¿qué quiere decir esto? ¿Qué
es la fuerza y de dónde viene? Entre tanto pasa un
sabio ilustre que, viendo la turbación de mi interlo-
cutor, se acerca y nos dice: «La atracción que sos-
tiene los astros en el espacio, ¿quién la conoce? La
afinidad que une las moléculas de los cuerpos, ¿no
es una palabra cuyo sentido no alcanzamos? Nuestro
espíritu se representa la materia como formada de

átomos, ¿sabemos nosotros si existen átomos? El fl-
siologista que describe los fenómenos de la vida, ¿no
ignora lo que es la vida? Si el hombre se siente á
veces soberbio de haber aprendido tanto, ¿no debe,
con más frecuencia aún, sentirse bien humilde y bien
pequeño de ignorar tanto? (1).»

Hó aquí otra gloria de la ciencia: el ilustre decano
de los químicos franceses. Si se le pregunta qué es
lo que piensa sobre la naturaleza, en el sentido que
la entienden Goethe y sus partidarios: «No concebi-
mos, responde, la opinión bastarda de los que, que-
riendo desterrar de la lengua las palabras Dios y
Providencia, han dicho Naturaleza... No podemos
comprender un ser dotado de atributos divinos que
no sea Dios, y que parece que no ha sido imaginado
sino para decir á los espiritualistas: «Pensamos
como vosotros,» y á los materialistas: «No creemos
en Dios, pero, como vosotros, creemos en la natu-
raleza sensible á nuestros sentidos» (2).

En fin, hace algunos meses, el presidente de la
Asociación francesa para el adelanto de las cien-
cias, uno de los sabios más eminentes, un maestro
cuya autoridad científica está sostenida por una pa-
labra elocuente (3), terminaba así su discurso de
inauguración: «Tal es el orden de la naturaleza; á
medida que la ciencia penetra en él, patentiza los
medios puestos en obra, al par que la diversidad in-
finita de los resultados. Así, tras esa punta del velo
que la naturaleza nos permite levantar, nos deja
entrever en conjunto la armonía y la profundidad
del plan del universo. En cuanto á las causas prime-
ras, permanecen inacesibles; aquí comienza otro
dominio que el espíritu humano se apresurará á
abordar y recorrer. Asi ha sido hecho y nadie podrá
variarlo. En vano la ciencia le ha revelado á ese es-
píritu humano la estructura del mundo y el orden de
todos los fenómenos: él quiere remontar más alto,
y en la convicción instintiva de que las cosas no
tienen en sí mismas la explicación de su existencia,
su apoyo y su origen, se ve impulsado á subordinar-
las á una causa primera, única, universal: Dios.»

Después de estos grandes testimonios—y yo ha-
bría podido citar otros muchos,—¿á qué queda redu-
cido ese pretendido desacuerdo, ese antagonismo
que se agita entre el espiritualismo y la ciencia?
¿La ciencia? ¿dónde la aprenderemos si no es en esta
asamblea soberana adonde vienen voluntariamente
de todos los puntos del mundo para ser juzgados y
sancionados todos los descubrimientos, todas las
teorías? ¡Pues bien! si alguna vez yo sintiera debi-

(1) M. Dumas, Elogio de Augusto (te ta Rive. «La Íntima naturaleza
de las cosas, dice Balines, nos es, por lo común, muy desconocida... sa-
bemos poquísimo (le los secretos de ln naturaleza.» El Criterio, Ob. i . a ,
párrafo fl, cap. XII; y párrafo XIV, cap. XXI.

(2) M. Chevreul, Hintoire des connaissaneca chimiques.

(3) M. Wurtz.
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litarse mi creencia, vendría á la Academia de Cien-
cias á afirmarla. Es verdad, y nadie puede titubear
en reconocerlo, que la equivocación de la filosofía
ha consistido en aislarse demasiado tiempo, en no
interesarse en el gran movimiento científico, cuyo
mérito corresponde á nuestro siglo XIX.

Mejor aconsejados y más alerta, los adversarios
del esplritualismo han tratado de torcer la corriente
en provecho de su causa, y como tomaron la delan-
tera, parece que triunfaron desde luego. El espí-
ritu filosófico, sorprendido por un instante, vuelve
en sí poco á poco de este revés. A la joven es-
cuela y á sus amigos corresponde colocar á la filo-
sofía en su verdadero camino. El materialismo y
el panteísmo nos han venido de Alemania: ¡que se
vuelvan allí! Que la joven escuela acabe su obra;
que restablezca la filosofía, y merecerá bien del es-
píritu humano. No sin lucha se volverá á comenzar
la obra eterna de la filosofía; pero con más seguros
métodos, con conocimiento más exacto y más ex-
tenso de las relaciones de conjunto. Se examinarán
de nuevo los dogmas esenciales, tan queridos de la
humanidad, y viendo que se concilian sin dificultad
con los datos de la ciencia, causará admiración que
se haya podido creer, siquiera por un instante, que
los unos y los otros fuesen incompatibles.

Al declarar M. Rousset que si alguna vez sintiera
debilitarse su creencia iría á la Academia de Cien-
cias á afirmarla, justifica el famoso dicho de Bacon,
repetido en otra forma por el gran matemático Cu-
chy: «la ciencia nos lleva forzosamente á lo que la
fe nos enseña.»

Séanos permitido añadir con Balmes, que «el ca-
tecismo nos hace llegar desde nuestra infancia al
punto más culminante que señalara á la ciencia la
sabiduría humana (1)»; que desde que se erigió la
cruz en el Calva-rio, la verdad iluminó al mundo, y
la ciencia quedó unida á la fe con lazo indisoluble
de amor en Jesucristo.

Bruselas, 15 de Abril de 1875.

EMILIO SÁNCHEZ NAVARRO.

EL RAYO CAUTIVO.

Ante el hilo metálico que extiende
Por el aire sus curvas, y conduce
La rauda chispa que el espacio hiende
Y la palabra humana reproduce,

Alcé maravillado el pensamiento,
Interrogando al fuego que volaba,
Y una voz escuché que por el viento
Brotando del metal así cantaba.

Yo soy la chispa rápida
Que cruzo del vacio

(1) Balines. El Criitrio, pimío \¡\, cap. xxi.

Los infinitos ámbitos
Con raudo poderío;
Yo soy el rayo fúlgido
Que lanza la tormenta
Al conmover violenta

La azul inmensidad.

En la materia cósmica
Palpitación infundo,
Y por los tules diáfanos
Del éter me difundo;
Yo habito de los átomos
En la impalpable esencia,
Yo presto á la existencia

Su interna actividad.

Por la infinita atmósfera
Mi claridad lucía,
En el fugaz relámpago
Mi fuerza se perdía;
La ley de mis fenómenos
Velada con un manto,
Causaba sólo espanto

Y universal terror.

En vano mis espléndidas
Visiones ostentaba,
En vano por las visceras
Del hombre circulaba;
Los pueblos, cual satánico
Poder terrible, oculto,
Me dieron torpe culto,

Cual numen destructor.

Un genio sapientísimo,
Quehizo inmortal su nombre,
De mi poder titánico
Rindió la fuerza al hombre;
Y entre la red galvánica
De armónicos metales,
Brotaron mis raudales

Con viva rapidez.

Luego que ante su cálculo
Rindiera mi pujanza,
Otro, por hilo mágico,

J)e mi prisión me lanza,
Y con su llave abriéndome
La cárcel que me encierra,
Me manda de ia tierra

Cruzar la redondez.

Entonces vibré, atónita,
Al choque soberano
Del animado espíritu,
Del pensamiento humano.
Sentí que al beso vivido
Mi fuego se animaba
Y que mi lengua hablaba

Con misteriosa voz.

Por el cordón metálico
Siguiendo mi camino,
Llevaba en mis partículas
Algo esencial, divino;
Algo que allí impulsábame
Como invisible espuela
Y me gritaba: «vuela

Con ala más veloz.»


